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U  GUERRkOE ÁFRICA.

AS kabilas recien llegabas del interior 
del imperio, con la im­
paciencia propia de su na­

tural genio belicoso, y  contra el parecer 
de su Jefe el Príncipe Muley-el-Abbas, re­
solvieron atacar nuestro campo el dia 11 
de marzo.

El General en Jefe de nuestro Ejército 
se hallaba oyendo misa cn dicho dia, cuan­
do le llegó un parte de que en la llanura 
que hay en dirección de Tánger se habían 
presentado unos 400 ó 500 cabaUos ene­
migos. Concluida la misa, el General en 
Jefe se dirigió al campamento del primer 
Cuerpo, que, como hemos dicho en el ar­
ticulo anterior, era el mas avanzado; des­
de allí observó que en los llanos y  alturas 
que están á tiro lai^o de aquel paraje, y 
á distancia de legua y  media, se velan nu­
merosos grupos que por sus movimientos 
anunciaban tener á retaguardia fuerzas 
mas considerables. No creyó al principio 
el General en Jefe que la presentación de 
aquellos grupos enemigos fuesen los preli­
minares de un ataque serio, sino uno de 
esos alardes guerreros á que los moros

son muy aficionados; por lo cual se limitó á  reforzar 
eon algunos batallones del primer cuerpo las gran­
des guardias de la izquierda y frente de nuestra po­
sición , las primeras al mando del Coronel Izquier­
do, y  las segundas al del General Lasaussaye.

A la una del dia comenzaron á desprenderse de 
la fuerza retrasada grandes grupos, de los cuales

R e t r o t o  d e  u n  m o ro  c o g id o  p o r  la  G u a r d ia  C iv il  e l  d ia 
m a rz o  e n  e l  c a m in o  d e T e tu a n .  

iRemitiío por nnfstro oorreuponsal I). E. Cistrovíríf.)

unos se dirigían sobre nuestro frente, otros trata­
ban de pasar el rio Jelú, y  los mas crecidos se di­
rigían sobre la derecha de nuestras posiciones, en 
dirección de las alturas que dominan el pueblo de 
Samsa y  de las posesiones que se encuentran entre 
dicho pueblo y  el sitio de nuestro campo. Viendo 
esto el General en Jefe, mandó poner sobre las ar­

mas todos los batallones restantes del pri­
mer cuerpo; hizo avanzar el segundo cuer­
po , dos escuadrones (baterías) del segun­
do regimiento de artillería de á caballo y 
la división de caballería, y  ordenó que el 
tercer cuerpo también se pusiese sobre las 
armas.

El enemigo, entre tanto, ocultándose 
con la frondosidad de la vega, había veni­
do por la orilla derecha del rio hasta colo­
carse frente á la estrema izquierda de 
nuestra línea, que trató de envolver, pa­
sando el rio por un vado y  cargando á la 
guerrilla de infantería que se hallaba en el 
llano por aquella parte. El escuadrón de 
cazadores de Albuera que sostenía á  la 
guerrilla, salió resueltamente al encuentro 
del enemigo, y  con una brillante carga 
que secundó la infantería, lo puso en fuga 
obligándolo á repasar el rio, escarmen­
tándolo en términos, que en lodo el dia no 
volvió á intentar nada por aquella parte. 
En la caiga dada por el escuadrón des- 

6 de apareció el Comandante del mismo, que 
lierido, cayó en el rio con su caballo.
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En aquel momenlo llegaron ú la línea de batalla tomó las posiciones que se le hablan indicado, arro­
los dos escuadrones de artillería de piezas rayadas: 
el General en Jefe hizo colocar en batería uno en el 
centro; y  el General García colocó el otro en la par­
te de la izquierda: rompieron ambos el fuego en 
seguida con tanta viveza y acierto que el frente 
quedó limpió de enemigos en breves momentos, 
obligando á los moros á retirarse hasta ponerse á 
cubierto con los repliegues del terreno.

Los moros, en sus movimientos de retroceso, 
manifestaron marcadamente la tendencia de dirigir 
sus esfuerzos sobre nuestra derecha; y  especialmen­
te con numerosas fuerzas de infantería iban cubrien­
do aquel lado y  coronando las altas cimas de los 
montes de Tivel-el-Dersa, ó sea Sierra-Bermeja. 
Atenlo el General en Jefe a los movimientos del ene­
migo , y  penetrando sus designios, ordenó al Gene­
ral Echagüe que con tres batallones del cuerpo de 
su mando y  una batería de montaña se dirigiese 
hácia la derecha para sostenerla y arrojar al enemi­
go de las posiciones que habla ocupado antes del 
pueblo de Samsa; lo que dicho General llevó á cabo 
como se le había ordenado, tomando sucesivamente 
todas aquellas posiciones á  la bayoneta y  acosando 
al enemigo sobre los escabrosos peñascos de la Sier­
ra  de Tivel-el-Dcrsa.

Conociendo el General en Jefe que arrojado el 
enemigo de aquellas formidables posiciones podía 
retirarse en la dirección de los montes de Gualdras, 
hizo avanzar la brigada Paredes del segundo cuer­
po , para que se le interpusiera en el camino, y  al 
General D. Enrique 0-Donnell le ordemó que con su 
división cubriese la izquierda, marchando por las 
Ihidas de los montes de su ft-enle.

Ejecutado este movimiento con admirable deci­
sión y  celeridad, los moros se vieron en una situa­
ción desesperada; corlados en su retirada natural y 
acosados por el General Echagüe; para salvarse tu­
vieron que trepar una peña escarpadísima, que pa­
recía imposil)lc pudiesen vencer como lo hicieron, 
si bien dejando gran número de cadáveres causados 
por el fuego y  las bayonetas de nuestros soldados.

El General en Jefe, viendo formalmente empe­
ñado el combate, resolvió arrojar al enemigo de to­
das las posiciones que había ido ocupando, asi en el 
llano como en las altas montañas por donde había 
venido. Para esto ordaió al General Orozco que con 
dos Imlallones de su división reforzase la izquierda, 
para estar eoraplelamenle descuidado por este lado; 
al General Ríos, Jefe del cuerpo de reserva, que 
con cuatro batallones de su s^unda  divisiOD, loma­
se la parte culminante del Tivel-el-Dersa, donde el 
General Echagüe había hecho ya subir un batallón; 
al General Prim, que coa cuatro batallones y  dos es­
cuadrones de coraceros atacase y  tomase las posicio­
nes del frente; al General Makenna que estuviese 
dispuesto con los cuatro batallones de la primera 
división de reserva, y la caballería, mandada por el 
General Galiano, para descender al llano donde se 
encontraba la caballería marroquí; y  por último, al 
General García, quede su orden se habia traslada­
do á la derecha, le previno que hiciese tomar las al­
turas de Samsa, donde parecía que el enemigo tra­
taba de sostenerse.

La operación toda se ejecutó según habia orde­
nado el General en Jefe. El General Prim atacó y

jando de ellas la numerosa fuerza enemiga que has 
ocupaba: llega entonces á dichas posiciones el Ge­
neral en Jefe con dos baterí.as de montaña; las hace 
colocar convenientemente; y  rompiendo un fuego 
certero sobre la caballería mora, la obliga á pronun­
ciarse en retirada, avivada por el movimiento en el 
llano que ejecutan la brigada Makenna y  la división 
de caballería. El General Ríos trepa á lo mas alto 
de la sierra y persigue á los enemigos que la ocu­
pan; y  el General Paredes con su brigada, aumen­
tada con el primer batallón de! regimiento de Na­
varra y  cuatro compañías del de cazadores de 
Chiclana, á cuyo frente iba el Brigadier Ceballos, 
primer Ayudante de campo del General en Jefe; 
sostenido por la fuerza del primer cuerpo, mandada 
por el Genera! Lasaussaye, y  á cuyo frente iban 
los Generales Echagüe y García, llegó en pocos mo­
mentos á las alturas de Samsa, que aunque el ene­
migo parecía tener grande empeño en sostener, las 
abandonó retirándose á los altos montes de Gual­
dras , posiciones que, dominándose sucesivamente, 
son tan fáciles de defender como difíciles de atacar.

Asegurado el éxito de la batalla en la izquierda 
y  centro de nuestra línea, el General en Jefe se 
trasladó á la derecha, á donde llegó pocos momen­
tos después de ocupadas las alturas; y á pesar de 
lo avanzada que c-staba la tarde, ordenó el ataque 
de todas las posiciones que los moros ocupaban. El 
ataque lo ejecutaron cuatro compañías del Iwtallon 
cazadores de Chiclana y el primer batallón del regi- 
mieulo de Navarra al mando del Coronel Lacy, sos­
tenida esta fuerza por la brigada Paredes y  tropas 
del primer cuerpo á  las órdenes del General Echa­
güe. El enemigo tué arrojado sucesivamente y  con 
prontitud de todos los puntos que ocupó, á pesar de 
la resistencia que trató de oiwner; y  al anochecer el 
General en Jefe ocupalxi la parte mas culminante de 
las sierras de Gualdras, distantes legua y  media de 
Tetuan.

El enemigo sufrió una dispersión completa, y  á 
no haber sobrevenido la noche, tal vez no le hubie­
ra sido posible volver á  reunirse en muchos dias: 
los moros corrían aturdidos por todos lados, mien­
tras que nuestros soldados, ebrios de gozo con la 
victoria, desde el pico mas alto do la cordillera, sa­
ludaban á  nuestra Reina con gritos del mas puro 
entusiasmo, conlemplaudo á un tiempo los dos 
mares.

Ya muy entrada la noche, como las tropas no 
llevasen lo necesario para acampar, el General en 
Jefe dispuso la retirada á  sus respectivos campos, 
lo cual fueron ejecutando todos los Generales, ha­
ciéndolo por la derecha el General Echagüe, que á 
las once de la noche entraba en su campo con el úl­
timo batallón, sin que los moros le hubiesen dispa­
rado un solo Uro.

En este combate tuvimos un Jefe, dos Oficiales 
y  19 individuos de tropa muertos; tres Jefes, 14 
Oficiales y  474 individuos de tropa heridos; y  un 
Jefe, siete Oficiales y 124 individuos de tropa con­
tusos.

Las de los moros fueron muy grandes, pues á 
pesar del empeño que ponen en retirar los heridos 
y  muertos, tuvieron que dejar muchos de los últi­
mos sobre el campo de batalla ; entre los cuales se

encontraban algunos Jefes importantes y  el General 
marroquí Cerid-Er-Jac que mandaba en Jefe la ac­
ción murió en el mismo día de resultas de una grave 
herida que recibió.

Los Oficiales prusianos y  Barones ruso y  aus­
tríaco que acompañaban al cuartel general del Ge­
neral en Jefe, se distinguieron mucho, estando cons­
tantemente en los puntos mas avanzados y  de ma­
yor peligro, cargando con nuestras guerrillas, y  el 
Barón de Jena, Oficial de cazadores de la guardia del 
Rey de Prusia, fué herido levemente.

El General en Jefe al dar el parte detallado de 
este combate manifiesta que todos, Generales, Jefes, 
Oficiales y  soldados, cumplieron con su deber á su 
entera satisfacción, y  que lodos se habían hecho 
acreedores á la consideración de S. M. la Reina 
nuestra Señora.

En este combate dado por los moros con ese va­
lor temerario, ciego y  salvage que les caracteriza, 
ocurrieron algunos hechos singulares dignos de es­
pecial mención. La cuarta compañía de cazadores de 
Alba de Termes avanzaba á  la carrera sobre las po­
siciones enemigas; Aniceto Mascuñan, soldado de 
la misma, adelantándose un gran trecho á lodos sus 
compañeros se lanza solo á la bayoneta contra un 
grupo de moros. El General Prim que presenció es­
te hecho, preguntó por el nombre de aquel valiente, 
al día siguiente lo llamó á su tienda, y  con su natu­
ral amabilidad y  franqueza le dijo: « Venga tu ma­
no que yo me honro al estrechar la de un valiente; 
te has hecho acreedor á ser caballero de la Orden 
militar de San Fernando, y  tu Genera! te promete 
que lo serás.» El pobre Mascuñan lleno de júbilo y  
embargado de la mas tierna emoción dió las gracias 
á  su Jefe, no con palabras, que no acertaba á arti­
cularlas, sino con un lenguage mas elocuente: con 
las lágrimas que surcaban por sus mejillas curtidas 
por la intemperie y  el sudor de las batallas. En el 
número anterior venan nuestros suscritores un gra­
bado que representaba este episodio.

Menos afortunado aunque tan valiente, fué el 
desgraciado sargento de Alcántara Eduardo Rodrí­
guez. Hacia rato que se tiroteaba con un moro, es­
condidos ambos tras de unas piedras y  á  distancia 
de diez pasos. Cansado el sargento se presenta al 
descubierto y  dando un viva á la Reina, apunta al 
moro con su carabina; pero de^raciadamente le 
falla el tiro, y  cae muerto por su feroz enemigo que 
después se ensaña en su ensangrentado cadáver.

El dia 12 volvió el Príncipe Muley-el-Abbas á 
tratar de reanudar las interrumpidas negociaciones 
de paz. A las tres de la tarde de dicho dia se pre­
sentó en el campamento el Jefe marroquí Hadih- 
Agmad-el-Chabli coa una carta del Califa, en la que 
suplicaba al General en Jefe que oyera lo que en su 
nombre le dijese y  que tratase con él en interés de 
las dos naciones á favor de la paz que por su parte 
deseaba. El General en Jefe contestó conveniente­
mente al enviado del Califa, manifestándole al mis­
mo tiempo que no paralizaría las operaciones de la 
guerra mientras las negociaciones entabladas no tu­
viesen un resallado definitivo.

El dia 17 vinieron nuevos comisionados del Prín­
cipe africano á  conferenciar con el General en Jefe; 
y  tampoco pudo haber avenencia acerca de las con­
diciones de la paz. En esta ocasión ocurrió un hecho
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que queremos dejar consignado en esta crónica. Los 
comisionados de MuIey-el-Abbas fueron acogidos y 
atendidos por nuestros Generales con la amabilidad 
y  finura que tanto Ies distingue. Manifestaron deseos 
de ver una de las escopetas con que los soldados 
españoles mataban á  tan larga distancia, es decir, 
una carabina rayada. En seguida se les presentó 
una carabina del batallón de cazadores de Tarifa; y 
examinándola cuidadosamente, dijo uno de ellos, 
que aquellas armas se habían construido para matar 
cobardes; porque las balas disparadas con ellas 
causaban heridas mas mortales á los que estaban 
lejos, que á los que estaban cerca; observación que 
no pudo menos de llamar la atención de los que le 
escuchaban.

J osé  S idro y  S urca .

Mr. Lesseps no se quebranta por semejantes obstáculos; los 
trabajos de canalización prosiguen, y es de esperar que lle­
guen á buen término á despecho de todos los manejos de la 
Inglaterra y sus compadres.

dirigida por el Rey de Cerdeña, pero no ha tenido á bien 
conceder audiencia al portador de ella , el Barón Roussy de 
Sales.

CRONICA DE LA SEMANA.

E X T E R I O R .

Se na dicho últimamente en París, al parecer sin funda­
mento alguno, que la escuadra francesa del Mediterráneo, 
es decir, la que ha salido de Tolon, iba á estacionarse en las 
aguas de Xápoles á lin de estar dispuestaá obrar en el caso 
de estallar una revolución en las Dos-Siciiias. Ningún objeto 
político tiene el movimiento de diclia escuadra, que solo se 
propone ejercitar las tripulaciones en una nueva táctica ma- 
riiima en la rada de las islas de Hyeres.

Desmiéntese asimismo la noticia de que el Ministro ple­
nipotenciario de Francia en China, el Barón Sr. Gres se ha­
bía embarcado para Alejandría. Este diplomático seguía en 
París, y el día 4 del presente tuvo una larga conferencia con 
H. Verard de Sainte Auné con motivo del establecimiento 
de una linea telegráücadestinadaáenlazarel estremo Oriente 
con el Occidente.

La situación general, cual la describimos en la semana 
anterior, no ha sufrido variaciones muy notables; pero el 
hecho consumado, la anexión, ha obrado como un poderoso 
calmante; la calma y el silencio, propios de un estado de 
cosas real, efectivo y despojado de todas las consecuencias 
que se complaciaa en atribuirle, impone ya silencio á las 
imaginaciones mas propensas á alarmarse.

Hé aqui el texto de la nota que el Consejo federal suizo 
pasó ai Capitán Harris, Enviado extraordinario y Ministro 
plenipotenciario de S. M. la Reina de It^laterra, protestando 
acerca de la anexión de la Saboya y Niza al Imperio francés:

«El tratado concluido entre S. M. el Emperador de los 
franceses y S. M. el Rey de Cerdeña, concerniente á la ce­
sión de la Saboya y Niza, publicado en el Moniteur, no puede 
ser satisfactorio para la Suiza, porque no toma, cual debiera, 
en consideración las reclamaciones Un equitativas como 
bien fundadas de la Confederación.

»EI Consejo federal lia encargado á sus representantes en 
París y en Turin de protesUr contra toda ocupación civil ó 
militar de las provincias neutrales de la Saboya, mientras no 
se haya establecido, según se ha propuesto, inteligencia con 
las naciones y con la misma Suiza, y por consiguiente lia en­
cargado á aquellos insistan en la conservación del slalu guo 
hasta que conste liaberse realizado ese común acuerdo. La 
Suizapideal efecto positivamente una reunión de potencias 
en cuyas deliberaciones tomará parle. Cualquiera ocupación 
civil ó miliur que se verilique antes de esa reunión podrá 
ser considerada como una violación de los derechos de la 
Suiza, y además como un obstáculo opuesto á la libre espre- 
sion del voto de las poblaciones. La Suiza debe pedir que se 
consulte su parecer, y debe obtenerse su asentimiento iior lo 
relativo al modo de votación que se empleará en la Saboya 
del Norte.»

A otras dos notas en igual sentido comunicadas por 
M. Tüurte, Ministro suizo en Turin á M. Cavour, contestó este 
tranquilizando á la Confederaciou é instándola á que por su 
parte trate de apresurar la convocación de la conferencia que 
la Francia ha provocado para arreglar la cuestión.

Las últimas noticias recibidas de Grecia anunciaban en 
aquel país sérios síntomas de agitación, especialmenle en las 
fronteras de Turquía. Iguales sintomasse reproducen, según 
parece, en todas las provincias cristianas del imperio oto­
mano , dando lugar á creer que no está lejano el momento 
en que las potencias europeas tendrán acaso que ocuparse 
de los graves sucesos que pueden originarse antes de poco 
en aquellos países.

Por el vapor Vaiukrbilt, procedente de New-York, se 
lian recibido noticias de Méjico relativas á las primeras ope­
raciones militares de Miramon contraVera-Cruz.

Hé aquí los hechos; Miramon se presentó el I.® de marzo 
delante de Vera-Cruz con un Ejército que, según algunos, 
se componía de 5 á 8,000 hombres, una numerosa artillería 
y enorme acopio de provisiones. Los Generales Robles y 
Negrece iban á sus órdenes. Apenas estableció su campa­
mento en Medellin y practicó los primeros reconocimientos 
hasta los puestos avanzados de los liberales, abandonaron 
estos la población de Albarado é hicieron salir de Vera-Cruz 
á todos los que no se bailaban en estado de llevar las armas. 
La guarnición y los voluntarios componían una suma de 
4,000 hombres mandados por los mejores Oficiales de la re­
volución. Pero esta ya no podía contar mucho con su lealtad, 
)>ues apenas establecido el sitio se descubrió una conspira­
ción en la que estaba comprometido el Coronel Virado para 
entregar á Miramon un fuerte de que era Gobernador.

No por eso dejó Miramon de atacar la ciudad , de la cual 
fuó rechazado sin mucha pérdida durante la mañana del 6, 
en cuyo momento declaró á los Comandantes de las fuerzas 
inglesas y francesas, estacionadas en aquel ponto para hacer 
aceptar su mediación, que estaba resuelto á principiare! 
bombardeo contra la ciudad.

La prensa inglesa no ha dispensado á la protesta del Aus­
tria por lo tocante á la anexión la acogida que era de esperar, 
atendida la acrimonia en que ahora rebosa cootra la Fran­
cia. El Timet echa en cara al Austria el haber confiado de­
masiado en el principio de la legitimidad y en la esperanza 
de que le seria posible poderse justificar mediante el dere­
cho jurídico de los abusos, faltas y crimenes políticos que 
ba cometido. Añade que las protestas del Austria habrían 
hallado simpático eco en todas las Potencias europeas si 
hubiesen sido hechas por un Estado afligido, por haberse 
demostrado defensor del derecho. Los tratados, concluye 
diciendo el precitado periódico, son sagrados cuando los in­
voca quien se ha servido de ellos para asegurar el bienestar 
y la prosperidad de los pueblos. Pero carecen de valor 
cuando ban sido manchados por la violencia y la injusticia. 
El Parlamento inglés ba suspendido, como de costumbre, sus 
sesiones basta el 16 de abril.

Entre tanto, según se dice en correspondencias de Ale­
jandría, nunca ba empleado la Inglaterra mas actividad con­
tra la empresa del canal del Istmo de Suez. Asegúrase que 
la constancia del Virey habría ya cedido á esas no inteimm- 
pidas maquinaciones, y que este á fin de tranquilizarse ha 
enviado á París al Subsecretario del Hinbterio de Negocios 
extranjeros para que consulte coa los mas célebres juriscon- 
aulios acerca de la legalidad de la concesión y si habría mo­
tivos de disolución de la Compañía.

Lo qae hay mas estraño en este asunto es que los fran­
ceses residentes en Alejandría cooperan por su parte al buen 
éxito de las diligencias del agente inglés. La enripia de

Graves acontecimientos, dice el Corutilutioml, acaban de 
tener lugar en Sicilia. Según corres|iondencias particulares 
que liemos recibido, y cuya compleu exactitud no nos atre­
vemos á garantir, la tropa que forma la guarnición de Paler- 
rao ba tenido que hacer frente á una grave insurrección, re­
primida de un modo bastante sangriento. La victoria tía que­
dado por el Gobierno, y la tranquilidad se ha restablecido.

Esta noticia ha sido confirmada i>or un despacho de Ñá­
peles, fecha del 4 en el cual se dice: «Los soldados han re­
chazado bizarramente á los facciosos. Gran número de estos 
ha perdido la vida. La población no ha lomado i>arte en estos 
trastornos, Uciudad permanece tranquila.»

Según la Patrie solo á la Grao Bretaña es á quien puede 
hacerse responsable de Ules actos. He aqui cómo dicho pe­
riódico se espresaba auies de tener noticia de ellos.

•El país (Palenno) se halla tranquilo á pesar de las esci- 
uciones inglesas que es imposible dejar de indicar. Dícese 
que hay agentes extranjeros que en estos momentos procu­
ran organizar un partido que pida la anexión de la Sicilia á 
Inglaterra. Este partido hace una propaganda activa y no per­
dona medio alguno para llegar á conseguir su objeto. No lo 
consegnirá sin embargo, pues nadie se ba olvidado todavía 
en Sicilia del ejemplo de las islas jónicas. Eso no obsUnte 
conviene esur muy alerta para impedir la consumación de 
un suceso Un deplorable. >

E l Sumo Pontífice hace algunasscmanasque aceptó, se­
gún parece, los servicios del General Lamoriciere, y se apre- 
suróámanifesurloasi al Gobierno imperial, que por su parte 
se opuso á que se le confiriera á dicho Geueral el mando en 
Jefe de las tropas pontificias. EsU circunsUncia fué por en­
tonces causa de que el Soberano Pontífice desistiendo de su 
proyecto, recurriera á un antiguo General aleman que des­
pués de haber visiudo los cuarteles y las tropas romanas 
propuso condiciones que do pudieron ser aceptadas. Re­
currióse nuevamente al General Lamoriciere que terminó 
definitivamente este asunto, imniendo de un modo absoluto 
su espada al servicio de la Santa Sede.

Parece que el General ha recibido ya el despacho que le 
confiere el mando en Jefe de todo el Ejército pontificio.

Su Santidad ha recibido la segunda carta que le ba sido

Las noticias de Bombay alcanzan al 18 de marzo, en cuya 
fecha hal)ian partido para la China el regimiento inglés nú­
mero 31 (el 18 de febrero), y el núm. 3 y parle del 5.® de 
infantería indígena (el 20 del mismo); el resto de este último 
regimiento y la balería núm. 3 de la artillería Real iban á 
embarcarse de alli á pocos dias. La infanteria de Punjaub, 
600 caballos , é  igual número de muías debían también veri­
ficarlo en el mas breve plazo posible.

I N T E R I O R .

AI fin llegó el momento tan deseado por la entusiasta 
población de la capital de la Monarquía española, de recibir 
en su seno á alguno de los cuerpos que tan cumplidamente 
ban sabido abogar en Africa á costa de sus preciosas vidas 
por el honor nacional.

Las bárbaras hordas que se atrevieron áinsuUarlo quedan 
vencidas por la fuerza de las armas, y vilipeniliadus por el 
contraste de su salvaje fiereza con la admirable magnanimi­
dad de nuestros guerreros.

Ya se podrán oir de boca de los mismos actores los de­
talles de ese grandioso drama, en el que el furor de los ele­
mentos y una de las mas aterradoras enfermedades podría 
decirse que han luchado para oponerse á la civilización, que 
á ia sombra de nuestras banderas iba á introducirse en aque­
llas regiones, eterno éimpenetrable baluarte de labarbáríe.

¡Qué grato será el estrechar cordialmenle la mano de uno 
de esos valientes, cuyo aplaaso resuena en lodo el ámbito 
del Universo; de uno deesos soldados, ante cuya disciplina, 
sufrimiento y valor enmudecen las rivalidades de las nacio­
nes, y la envidia no se atreve á desplegar sus lívidos labios!

El himno con que los romanos acompañaban á los triun­
fadores, era alguna vez sofocado por el gemido de las tristes 
victimas que arrastraban en pos de su carro: nuestros triun­
fadores nada escuchan sino bendiciones y aplausos que el 
instinto délos destinos, que con este brillante ensayo de 
sus virtudes ban preparado para lo sucesivo, arranca al pue­
blo español.

Ya el día 3 quedó la capital agradablemente sorprendida 
al ver llegar impensadamente á su recinto 4 los que mane-
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jando una vez la piqueta, otra la carabina, 
lian facilitado el paso del Ejército por las 
impenetrables malezas de Sierra-Bullo­
nes, después de conslroir los reductos 
donde se estrelló la sahaje pujanza de las 
tribus berberiscas. El General en Jefe de 
la división militar, D. Manuel de la Concha 
salió i  recibir á estos valientes, y el pue­
blo corrió presuroso i  saludarlos; pero su 
diligencia fuécasi inútil. Su paso por la 
capital filé tan répido como el de los 
marroquies acosados por sos bayonetas; 
Madrid tuvo que resignarse i  verlos lite­
ralmente atravesar su recinto, como si 
las turbas de Huley-et-Abbas estuvieran 
campadas enlos Carabancbeles.

En esto 1 1 ^  et 9, y el público supo 
que al anochecer iban i  entrar los que al 
parecer saben imprimir so voluntad ó las 
masas de hierro que lanza el canon, ha­
ciendo qne vayan precisamente i  descar- 
garsu furia en et punto que les designan. 
Asi lo demostraron entre otras parles en 
el campo de los Castillejos.

Con qué solicitad corrió el pueblo á 
esperar en la estación del ferro-carril i 
estos artilleros del S.° regimiento, solo 
puede decirio el que oprimido por los nu­
merosos gmpos que allí se formaron, pasó 
insensiblemente tres ó cuatro horas basta 
ver blanquear en el horizonte el bumo de 
la locomotora.

Desde aquel momento, que serian lâ  
siete de la tarde, no es ya posible la des-

I

cripcion: el batallón de arlillcria quedó 
en cierto modo confundido en la masa de 
sus entusiasus admiradores , como los 
raudales de un caudaloso rio al desem­
bocar en las olas del Océano.

Las llores que desde los balcones les 
arrojaban venían á formar una improvi­
sada alfombra; apenas babia soldado que 
no llevara en su fusil una corona de laurel, 
y las banderas iban ya tan sobrecargadas 
de ellas, que una tuvo qne ser conducida 
entre dos Oficiales por e! peso que soste­
nía en la parte superior.

A! pasar por enfrente del Casino, ba­
jó una comisión y entregó al Comandan­
te cinco coronas , pronunciando el se­
ñor González Serrano estas palabras: «Se­
ñor Coronel , recibid esta pequeña ofrenda 
que la Sociedad det Casino de Madrid 
hace á los héroes de los Castillejos, cuya 
memoria vivirá y será eternamente grata 
á ia patria.» El Coronel contestó dando mil 
gracias á nombre de sus compañeros, y la 
multitud prorumpió en estentóreos gritos 
de aplausos.

Como si el liataliou hubiese dejado cu 
pte de ri una huella luminosa, vléronse 
iluminados los balcones de las calles par 
donde verificó su paso y reinó en ellas bu­
lliciosa animación hasta [as altas horas de 
la noche (1).

Si tales han sido estas demostraciones
R e t r a t o  d e l so ld a d o  A n to n io  B e m o l  V a le n z i ia la ,  d e l  b a ta lló n  

l ie  T a r l í : ) . — CcaiosiDÁDEi, pif.181.)
(Remitido por nuestro correspons»! D. F.. Casirorerde.)

;1) En el aúmero prútlao daremos la lioira 
qne representa este soceso.
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liecbas tan impensada é improvisadamente. infiérase lo que lo menos le hace muy ligero j  á la fiebre le quita el carácter 
serán el dia que con gran parte del Ejército v e i^  el que ha de perniciosa. Las calenturas, cuando prévianienlc no se 
sido sucabesaduranle las gloriosas operaciones de la cam-^ ha tomado la quinina ó el vino de quinquina, suelen ser 
paña; rodeado délos que con tanta inteligencia han sabido ! tan graves que en dos ó tres accesos acatwn la vida del pa-
realizar sus pensamientos.

Un periódico muy autorizado dice t|ue el solemne ai>arato 
del recibimiento dejará satisfechos á los mas entusiastas 
admiradores del Ejército: siendo asi, como no podemos me­
nos de creerlo, es de esperar que el dia aquel quedará con­
signado como uno de los de 
mas plácido recuerdo en la 
historia de la nación.

cíente.
Si por DO haberse atajado préviamente el mal viene el 

acceso de la fiebre, se toma la quinina en cuatro porciones 
de 25 centigramos cada una, y de hora en liora; y si el ac­
ceso hubiese sido fuerte deberán tomarse 50 centigramos

ISLADBFERHANDO POO.

IV.

Todos los países com­
prendidos en la zona tór­
rida de la tierra suelen ser 
mortiferos para los habi­
tantes de las zonas tem­
pladas, entre los cuales se 
cuentan los europeos. Fer­
nando Póo no produce en 
los extranjeros que van á 
ella esas terribles enferme» 
dades propias de los países 
intertropicales. La enfer­
medad reinante en ella es 
la fiebre africana , la cual 
se cura con facilidad y 
prontitud , y aun puede 
precaverse haciendo uso 
de la quinina. Cuando la 
fiebre está en el primer pe­
riodo, es decir, entre la 
incubación y el acceso, to­
mando tres ó cuatro granos 
de qoinina la fiebre no lle­
ga á desarrollarse; mas si 
no se tomase este medica­
mento el acceso tiene lu­
gar uno, dos ó mas dias 
después. Suele venir á ve­
ces el acceso sin dar lugar 
advertidamente á las cau­
sas predisponentes de la 
fiebre; pero nunca se des­
arrolla tan de improviso 
que no le preceda algún 
ligero dolor de cabeza, 
cansancio, debilidad en 
las piernas ó algún otro 
malestar cualesquiera: in­
mediatamente que se noten 
estos síntomas se debe ha­
cer oso de la quinina, pues 
de DO hacerlo, al dia si­
guiente sentirá el paciente 
un primer acceso de la ca­
lentura. Las causas que 
producen la fiebre son el 
mojarse, el estar espuesto 
por algún tiempo á los ra 
vos del sol, ó el ejercitar­
se inmoderadamente en 
cualquier trabajo mental ó 
corporal.

'//'k
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U íia  oa lle  de Tetuan.
(Remitida por nuestro corresponsal D. E. Heras.

guardan precauciones de ninguna clase, y regularmente se 
las curan dejando obrar i  la naturaleza. Los portugueses, 
para curar estas fiebres, suelen hacer bastante uso de los 
purgantes, y aun no han faltado personas que habiendo re­
sidido mucho tiempo en aquel país han hecho uso de los 
medicamentos liomeopálicos para curárselas. Debe advertir­
se también que las personas que han residido en la isla de 
Fernando Póo corren peligro de contraer la fiebre africana 
il regresar de aquel país.

Ademas de lo dicho acer­
ca del uso de la quinina 
para precaverla fiebre, la.s 
personas que vayan á esta­
blecerse en Fernando Póo 
deben procurar vestirse in­
teriormente de franela ó 
de algodón, siendo la pri­
mera de estas telas prefe­
rible á la segunda; con es­
to se evita que el cuerpo 
]>ase repentinamente de ca­
lor á frió, lo que siempre y 
en todos los climas es per- 
judicialisimo, y muy prin­
cipalmente en aquella par­
te del Africa. Procurarán 
ser muy parcos en el tra­
bajo, asi mental como cor­
poral , á causa de que sien­
do en aquel clima muy 
abundante la transpira­
ción , toda fatiga debilita 
fácilmente y predispone á 
contraer la fielire. Es muy 
cunvenienle é higiénico 
dar un paseo no lai^o to­
dos los dias a la orilla de* 
mar, con tal que no sea 
cuando llueve, ni espo- 
niéndose á los ardores del 
sol. Los alimentos deberán 
ser buenos, nutritivos y 
capaces de reparar las pér­
didas que ocasione la trans­
piración. Debe tenerse muy 
presente que cualquiera 
indigestión predispone pa­
ra la fiebre, y que si cuan­
do esta sobreviene encuen­
tra sacio el estomago, to­
ma un carácter muy alar­
mante de malignidad.

Eidesayunodebe lomar­
se temprano y ha de ser 
café ó chocolate con muy 
poca azócar.Lasfrutas del 
país deben comerse, sobre 
lodo en los primeros me­
ses, muy parcamente; pues 
comidas con esceso son un 
verdadero veneno para los 
que no esláu acostumbra­
dos á ellas; son muy dul­
ces y sabrosas y es diflcil 
resistir al deseo de comer­
las á todas horas. Una co­
la  de buen vino es muy 
convenieoie para dar tono 
á las fibras debilitadas con 
el calor. Deben destinar

i| ̂ |l 
I IF-** l|

La quÍQina se susUtuve lambi«;ii por el vioo de quioqui* I cada vez. Con eslo ta üebre quedará corUda, pero no cura- se al sueño ocho horas al. dia, pues nada menos es nece- 
na, que se compone de vino común, y aun mejor si fuese' da compleumente. y para que no vuelva á reproducirse se ' sario para rci>arar las fuerzas. itor poco que haya sido el 
generoso, mezclado con sulfato de quinina disuelto antes en seguirá tomando la quinina todo el setenario, cada dia la ' trabajo durante el dia. En las habitaciones deberá haber 
espíritu de vino. Para atajar la fiebre en su periodo de incu- j  mitad de la cantidad que se tomara el dia primero. Si el en-1 mucha limpieza y abundante ventilación. Toda pasión do 
bacioo, los que residan en la isla ó estén en ella aunque sea I fenno tuviese propensión á vómitos, antes de tomar la qui- ánimo, especialmente las deprimentes, son muy perjudicia-
de paso, siempre que por alguna circunstancia se liayan es- nina se le debe administrar un vomitivo para limpiarle el es- 
puesto á algunas de las causas que determinan la fiebre, de- ¡ tómago.
beu tomar una copa de este vino. Si la canlidad de qniaioa | Los naturales del país también padecen las fiebres, y á 
tomada no fuese bastante para impedir el primer accem, á ' veces con mas frecuencia que los extranjeros. porque no

les en aquel país. Se debe poner el mayor cuidado en ewtai 
esponerse á la lluvia y á los rayos del so l; se debe acoosc- 
jar el uso de capoles y calzado de goma en los meses de las 
lluvias.
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Termioaremos esle artículo aconsejando á ios que Tajan | 
i  Fernando Póo que compren y lean la Gula mfdica publi-1 
cada de orden del Gobierno francés para uso de los buques  ̂
que frecuentan la costa occidental de Africa, y el tratadito 
sobre las fiebres de Africa que en 1856 publicó el médico in­
glés Henry A. Ford.

J. S.

UNA MUJER CELEBRE.

M A T I L D E  DP: T O S C A X A  (1).

Al Sr. C9 nde lie Terrei-Cairera, ecnte patente 
manifetlaeian ie tim petU o apreci».

P. de P.
I.

Cualquiera que sea el particular interés que se encierre 
en las obras puramente de imaginación; sea cual se fuere 
ei encumbrado puesto qne se designe á esos ingenios crea­
dores , dó reside la facultad soiprendenle de idear sucesos 
y seres dolados de las apariencias todas de la realidad; cuen­
ta la Acción en la historia con una rival temible, y al fin cl 
poeta vésc obligado á ceder el paso al historiador. '

Tan admirables como pueden ser, no poseen los poemas 
de Virgilio, la im|iortaDCia de los relatos de T.lcito, y después 
de abstracción hecha de toda pasión mezquina, menos sen­
sible fuera el estrario de la Eneida, que no la pérdida de los 
Anales.

En efecto, nada puede haber mas importante ¡lara el hom­
bre como el conocimiento de si mismo; en esto estriba el 
principio fundamental, á nuestro entender, de toda filo­
sofía, y solo después de haber considerado nuestras cos­
tumbres, es cuando podemos alzar útilmente los ojos bácia 
las altas esferas, misteriosa morada de las verdades supe­
riores , y absolutamente inaccesible i  quien carezca del 
exacto conocimiento de la humana condición. .Nada se nos 
alcanzaría tocante á éthica ó moral, si no hubiésemos co­
menzado por estudiar la psicolojia ; y la idea de un Dios 
sería inconcebible para el entendimiento, sino al corazón 
del hombre, que no supiera lo que es el hombre.

Ahora bien ; no existe sutil tratado, análi.ds tan atrevido, 
ni intriga Un sabiamente combinada que nos instruya tanto 
en la ciencia de nosotros mismos, como una simple ojeada 
sobre la historia; en esta reside la suprema enseñanza de las 
vicisitudes humanas, de sus pasiones, de sus inconsecuen­
cias, de sos debilidades, como asimismo de lo que se en­
tiende por sus grandezas.

Y debemos confesarlo; si alguna vez fué amarga la 
ciencia es cuando trató de la humanidad. En verdad, es casi 
imposible que el cuadro del vicio tríunfíiole (y vemos que 
triunfa á cada paso en la historia) no nos ponga primera­
mente en los labios la desesperada frase de Bruto, y que 
toda la resistencia de los principios no amenacen ceder al 
aniquilador auque de los hechos.

; Cuántos preclaros entendimientos no han caído en los 
lazos del saber, por no haber acudido de la sabiduría á la 
conciencia! Esto fué lo que precisamente le aconteció ai 
sombrío Oorentino Maquiavelo, á qnien el deslumbramiento 
de una prodigiosa eradicioD concluyó por ofuscarle y dejarle 
á oscuras sobre todo lo Jemas; y que por haberse consagrado

den moral. Entonces, se debe buscar en otra parte; en la 
conciencia, que viene á ser el peristilo del templo de la 
Verdad.

Comprendido de este modo, la historia tos lleva infali­
blemente hacia las mas alcas concepciones de que es capaz 
el hombre, y esto por la senda mas corta, á la par que se­
gura , á saber; el estudio del corazón humano.

Sabido es por demas que hay que colocar en el primer 
rango de todas las funesUs querellas que han ensangrentado 
el mundo, la lucha del Imperio y del Papado. ¿Cuáles fueron 
los pretestos en que se fundaron ¡wr una y otra parle las 
primeras hostilidades? Poco importan, puesto que la verda­
dera cuestión era la de saber i  favor de quién quedaría la 
supremacía, si al Papa, si al Emperador. Comenzada ya con 
anterioridad á Enrique IV y á Gregorio \  II esa gran batalla, 
no terminó con ellos, y ambos murieron en el destierro 
sucumbiendo bajo los golpes que múluamenle se habían 
asestado, y sin lograr por eso ver el triunfo de la causa que 
sostenían.

Una mujer, Matilde de Tacana, prima del Emperador, é 
hija adoptiva y de coraron de Gregorio \  II se halló inmuis- 
cada en la querella, y en las circunstancias las mas dramá­
ticas ; dotada de las facultades mas extraordinarias; veamos.

II.

La Condesa Matilde era á la sazón la heredera única de 
los margraves, ó séase Marqueses de Toscana, cuya auto­
ridad se estendia sobre Módena, Lúea, Reggio, Mantua, 
Ferrara, Parma y Plasencia. Su madre Beatriz, mujer de 
singular mérito, y de mucha piedad, vio con placer ia in­
fluencia marcada de Gregorio VII sobre la joven Princesa.

Italiano de origen , no obsUnte el nombre tudesco de 
Hildebrando, el Salvador de la I g le s ia ta l  fué Gregorio,— 
era ya preclaro por lo autorizado de su palabra , y por su 
participación á la política de la Santa Sede , cuando ciñó la 
Tiara para proceder contra los escesos del clero. El fué quien, 
como compensación de una vida diametralmeBiie opuesta, 
decretó é impuso el celibato á los Sacerdotes. Imbuido del 
verdadero espirilu de la doctrina Católica, empleó en la 
ejecución de sus proyectos políticos una elevación de miras, 
y especialmente una fuerza de voluntad incomparables, pero 
que no escluia una mansedumbre evangélica i>ara con el 
enemigo vencido. Que semejante hombre se haya atraído 
numerosos enemigos, no hay de que sorprenderse; y hasü 
el espíritu de partido ha recriminado injustamente, según 
nuestras convicciones, sus relaciones con Matilde.

Amenazado por el Anli-papa Cadalons, Gregorio halló en 
Matilde un poderoso anxiliar: no se entienda por esto que la 
jóven Princesa le enviase socorro de hombres, ni menos en 
metálico, pero s í , que se puso ella en persona á la cabeza de 
sus tropas, ycombaliócon Ul bizarría, que obligó al adver­
sario de Gregorio á retroceder; y ; cuenta que cuando aco­
metió esta su primera hazaña solo tenia Matilde quince años!

Desde aquel dia quedó trazada la conducta de la gran 
Condesa; y toda su política consistió en poner i  disposición 
de Roma su amiga, sus tesoros y basta su sangre. Merced á 
esa adhesión escepcional, Gregorio pudo oponer resistencia, 
y aun triunfar muchas veces del Emperador , con el cual 
había rolo definitivamente hostilidades, y escomulgado ade­
mas; y que hasta se vió reducido á implorar con este motivo 
la clemencia del Pontífice cuando residía en la foruleza de

al estudio esclusivo de los JlccAo», se volvió incapaz de poder Canasse, bajo la protección de Matilde. Como digimos, ella
era prima del Emperador: era buena; era mujer. en fin; así 
es <|ue , cuando vió acudir al soberbio César seguido apenas 
de algunos domésticos, ella se arrojó á los piés del Papa, 
implorando gracia para su pariente.

Empero Gregorio tenia que vengar la Iglesia, y perma­
neció inflexible, y Enrique hubo de aguardar tres dias una 
audiencia con los piés en la nieve y la cabeza desnuda. Es­
peró y fué introducido al fin. Gregorio lo recibió con bondad, 
loadmitió -i su mesa sagrada. Entonces partiendo la Hostia 
elevó la mitad con entrambas manos sobre su cabeza, y juró 
sobre el cuerpo del Redentor que era inocente de las acusa- 
fionesatribuidas en contra suya por el Emperador. Luego 
presentándole la otra miud del pan consagrado, le conjuró 
á que jurase á su vez no haber cometido los delitos que le 
atrajeron la sentencia de escomunion por castigo. Escenas 
grandiosas y solemnes, de donde trae su origen la imponente 
ceremonia de la elevación. Rehusó el Emperador el jura-

penetrar la nocion de la leyes colocadas mas altas. Entonces, 
de aquella alma por naturaleza honrada, desvanecióse el 
sentimiento del bien; el imponente drama de la humanidad 
no fué mas i  los ojos del pensador eslraviado que una si­
niestra farsa donde lo sangriento se disputaba lo grotesco. 
CoDsecnenle con sus principios no soñó mas que en glorificar 
at mas fuerte, indultado á mayor abundamiento é irrespon­
sable de todo delito por la sopresion de toda clase de de­
recho.

Tales son las conclusiones del maquiavelismo, y tal la 
deleznable pendiente por dó se precipita el varón maguer 
ilustre, que no adopta el partido de considerar los heehot 
como lo que son; esto e s , como accidentes; no poseyendo 
sino accidentales consecacncías; y de ios que razonablemente 
DO se podría deducir loaóK>/u/o, al menos en cuanto al ór-

,1) tlrprodacido * meso dri lular.

mentó <iue se le exigía, se retiró á algnna distancia de 
Canasse, donde formó el designio de arrebatar al Papa des­
pués de atraerle á una emboscada. Esta vez fué también á 
Matilde á quien debió su salvación.

III.

Algunos años antes, ella había dado de su adhesión al 
Papado una prueba de distinto género, pero no menos con- 
cluyente, consistiendo en que su casamiento con Godofredo 
el Contrahecho , viniese á servir de recompensa de los so­
corros que prestaría e! padre de dicho Principe al Papa Ale­
jandro, vivamente estrechado por Roberto Guiscard. Por lo 
demas, dicha unión esencialmeute política no se concluyó 
sino bajo condición espresa hecha por Matilde de conservar 
inmaculada la pureza del celibato. Tanestraña situación dió 
pábulo á las mas injuriosas interpretaciones respecto de la 
Condesa; se apoderó la murmuración de esas voces popu­
lares , y á ios ojos de los mas la castidad de la jóven esposa 
no tuvo otro verdadero motivo que el recuerdo de los santos 
dolores de la maternidad.

Se le acusó hasta de babor asesinado á su esposo enme­
dio del resentimiento implacable por los sufrimientos que le 
había impuesto. La verdad es que Godofredo se había retU 
rado en Lorena asaz descontento con la política de su mujer, 
pero que jamás fué madre Matilde. Mas tarde, después de 
viuda, se desposó nuevamente con Gúelvo de Baviera, y 
esta vez todavía á solicitud del Pa)>a Urbano II cuyos inle- 
reses servia dicha alianza. Concluido pues, y bajólas mismas 
condiciones y seguido á poco de la eonfirmacion fm-mal de la 
cesión de bienes de Matilde á beneficio de la Santa Sede, 
semejante unión no fué satisfactoria para el bávaro, quien 
solicitó su anulación. Resultó de las gestiones de ambos es­
posos que Matilde había observado religiosamente su voto. 
De este modo, se desvaneciéronlas acusaciones á que dió 
lugar su primer matrimonio.

En el ínterin proseguía entre Gregorio VII y Enrique IV, 
una ineha encarnizada cuyas conmovedoras peripecias no nos 
seria posible reproducir aquí; baste decir que el Pontífice 
pudo respirar con algún mas desahogo bajo la éjida de Ma­
tilde.

Se aprovechó de los períodos mas apacibles para pro­
seguir eo la senda de su obra reparadora, haciendo estensi- 
vos sus cuidados desde el clero á los seglares, y manife.s- 
tando su gran coraron con estatutos muy sabios. idóneos á 
ayudar poderosamente la civilización , desterrando salvajes 
costumbres, V preocupaciones propias de la é|>oca. Cuando 
recomenzo la lucha fué otra vez á Matilde á quien debió 
Gregorio su apoyo y sufiosten , sin cejar ante cosa alguna.

Se la encontraba en todas parles , peleando con diversa 
fortnna, pero con impenérrilo coraron, en pro de! triunfo de 
la causa católica. Si pudo el Papa sosteDer en Roma un sitio 
de cuatro años contra el Anti-papa Guiberto , hechura del 
Emperador, fué porque durante cuatro años Matilde le sus­
tentó de sus caudales, llegando al estremo de fundir hasta 
vasos sagrados para enviárselos trasformados en barras.

Apremiando la necesidad, ella misma se lanza bácia 
Roma, sin economizar ni su misma persona. ¡Has guay! sus 
fuerzas se agotan con Untas pruebas. Triunfa Guiberto, y 
entonces fué cuando Gregorio VII comete la falu de llamar 
en su ayuda, como en otra ocasión, á Alejandro Guiscard, el 
Normando. La enérgica intervención de ese aventurero dió 
por resultado la retirada de Guiberto. pero Umbieu el saqueo 
de Roma por las tropas aliadas; ¡berrendo espectáculo por 
cierto! y al cual asistió Gregorio en lo alto de la torre de San 
Angelo, y ya la ciudad de Augusto y de los Antonioos no era 
mas que montones de ruinas. El mismo Alarico en compa­
ración se bacía echar de menos.

A tan rudo golpe la enérgica alma del soberano Pontífice 
desmaya , ynoUrda en morir, en Salemo, víctima de las 
dolencias y fatigas de la misión que se había impuesto.

Matilde, herida con ese fallecimiento en sus mas tiernas 
y recóndiUs afecciones, continuó con el sucesor de Gregorio 
prodigando sus consejos, y deparándole su apoyo. Ora que 
fuese menester sostener el valor de Víctor III, ó bien conso­
lar á Urbano R , espantado por la pérdida de trescientos mil 
cristianos que su elocuencia precipitara bácia la Palestina, y 
que perecieron en Iqianos climas, sin Un siquiera baber 
deseñbierto las torres de Jerusalen, abí está siempre la 
égr^ia Condesa. Cuando Enrique IV, destronado por su hijo
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buho espirado i  semejanza de Gregorio en las amarguras del 
oslracismo, se pudo esperar por un momento que el Papado 
iba á salir por último de su cruenta prueba. Pero Enrique V 
se mostró celoso en seguir las huellas de su padre. No menos 
audaz, y mas hábil, ya se habia dirigido á Boma so pretesto 
de negociar con el Papa; empero solo deseaba apoderarse 
de su persona y consiguió su designio- El santo Padre debió 
su libertad á la intervención de Matilde, pero no bastó á 
sustraerle á las exigencias de su enemigo. En suma, una es­
pecie de consuelole estaba reservada á la Condesa: Enrique 
no quiso abandonar la Italia sin ser presentado antes á su 
ilustre parienta; sobrecogido de profundo respeto ante su 
presencia no pudo prescindir de postrarse de liinojos á ios 
pies de Matilde, y con acento entrecortado por los sollozos 
prorumpir en la esclamacion de/madre mia.'Asífué como 
la defensora de Roma vió al enemigo de Roma prosternado 
ante su augusta ancianidad ; puesto que Matilde á la sazón 
contaba sesenta y nueve años , y murió poco después.

Peiisü db Prado v Torres.

FPISODIO DE Ll\ GUERRÍ DE BREU fU ,
escrito en rraneis

P O R  M R . O C T A V E  F E U I L L E T .

TRADCCCIOR
DE D. J. F. S.\E\Z DE l'IIR.WA.

IV.

(C.onünuttci^n.J

C U R I O S I D A D E S .

El retrato (pie acompañamos, remitido por nuestro apre- 
ciabie corresponsal de Africa Sr. D. Eduardo Castroverde, 
pertenece al soldado de la cuarta compañía del batallón de 
Tarifa AntonioBernal Valenzuela, y el hecho que nos to re­
comienda á nuestra distinguida consideración es el siguiente: 

Vió este soldado á su amo. el Subteniente de In diclia 
compañía D. Pedro Gorosliza y Pavía, herido y rodeado de 
cinco moros que lo impelían liácia una hoguera en la que 
iban á precipitarlo. No vaciló el denodado Bernal en dar su 
vida por la salvación dcl distinguido Oficial que por sos bue­
nas prendas era en estremo querido. Afortunadamente la 
intrepidez conque el soldado se lanzó á ejecutar su heróico 
pensamiento le permitió llevarlo á cabo con toda felicidad. 
Tino de los cinco moros cae al disparo de su carabina, la 
bayoneta obliga á otro á morder el polvo, el tercero consi­
gue arrancarle con la gumía la bayoneta; pero nuestro va­
liente arma su diestra de una navaja, que tal vez en calidad 
de asistente llevaría, y arremetiendo con ella i los tres ene­
migos los hace huir cobardemente; coje al malherido Oficial, 
y en hombros lo trasporta hasta dejarlo en seguridad.

Bien merece el nombre de este soldado figurar junto al 
del heróico Conejero.

Nuestros lectores saben sin duda que al regresar á Persia 
el Embajador extraordinario que S. M. el Shah envió á Fran­
cia, solicitó y llevó en su compañía varios Oficiales de este 
país con objeto de que propagaran la instrucción militaren 
aquellas regiones.

Llegados que fueron á Teherán (en 13 de noviembre 
de 1838) recibiendo á su paso las obsequiosas de las [autori­
dades locales, se dedicaron con tan provechoso ardor al ob­
jeto de su misión, que en menos de un año consiguieron 
ofrecer al Shah el interesante espectáculo de ver maniobrar 
con bastante precisión veinte regimientos <pe llegaron á 
reunirse en ei campamento de Snllanieh.

El mérito de estos rápidos adelantos sobresale tanto mas, 
cuanto mas presentes se tengan los obstáculos con que han 
debido luchar por parte de las costumbres de jaquel país, 
cuyo atraso puede mas bien que de palabras inferirse de ese 
cnrioso diseño qne acompañamos de la artillería conducida á 
lomo de camello.

La estravagante profusión de adornos (jue ostenta el ani­
mal y la ninguna comodidad en el modo de Irasportar el ca­
ñón, principa! objeto en que desde luego debía haberse es­
merado la atención, dan una triste, pero clara, idea del es­
tado en que se bailarían los conocimientos militares del país 
cuando llegaron los Oficiales instructores franceses.

En el grabado que publicamos en el número anterior, se 
ve un ginece incbgeaa en el cuallel arma de fuego que tan 
uegligenlemente lleva suspendida del hombro, nos parece 
todavía una reminisceDcia del arco y carcaj que usaron sus 
antecesores los Partos.

—No dudo,- dijo Hervé cuando quedó solo con su ami­
go que todo esto liahrá sucedido sin que mi hermana sepa 
lo mas mínimo, porque esta misma Urde me aseguraba que 
sabia no corríamos peligro alguno, y estoy persuadido de 
que es incapaz de mentir. Lo mas razonable que puede ima­
ginarse es que hemos venido á turbar á una banda de chua- 
nes en su retiro. Desgraciadamente no podemos pensar en 
perseguirles con esa niebla.

—¿Y Roberto le dió á Vd. á entender que suponía una 
especie de complicidad entre nuestras viajeras y la gente dcl 
subterráneo?

—El pobre muchacho parece que asi lo creía,—repuso 
H e r v é y  la consideración, aunque si se quiere algo brutal, 
que me han guardado, me hace opinar del mismo modo. Hay 
algo de la canonesa en todo este lance, pero es preciso que 
i  mi hermana la hayan engañado.

—Yo ümbien lo juraría,—dijo Francis.
—Es inútil,—replicó Hervé;-pero á la verdad que la ca­

beza me duele mas de lo que quisiera. Siento gran necesidad 
de descanso y me tiendo aqui. Procure Vd. dormir lambien.

Ambos jóvenes se separaron después de convenir en que 
no referirían los sucesos de la noche á las mujeres, y sobre 
todo á Andrea, para evitar inquietud y temores á unas, y 
para no procurar á las otras el placer de un triunfo secreto.

Cuando Francis, después de haberse separado del Co­
mandante, pasó por delante de la fachada del castillo, no 
pudo menos de observar con sorpresa la tranquilidad abso­
luta y completa que continuaba reinando en aquella parte 
privilegiada del castillo. Que los tiros y el tumulto á que 
habia dado márgen hubiesen respetado el descanso de las Jó­
venes , se esplicaba por la pertinacia del sueño que es una 
de las ventajas mas favorables de su edad; pero ni ia cano­
nesa , ni el guarda-bosque podían invocar, para absolver su 
sordera, una escusa tan agradable; su equivoca insensibili­
dad, al aumeutarlas vagas sospechas del Teniente, les inspi­
ró una idea vengadora de qne se apoderó en seguida con 
una alearía infantil. Cogió una piedra abuluda, y habiéndo­
se asegurado de que no le observaban, se colocó en la acti­
tud de David delante de Goliat, y arrojó resueltamente la 
piedra á la ventana del aposento de la canonesa, despnes de 
lo cual corrió á oculUrse detrás de una pared, riendo por lo 
bajo con esa risa que es mas familiar á los estndianles que á 
los Emperadores. Al mido de los vidrios rolos, qne anunció 
el éxito completo de la travesura de Francis, algunos solda­
dos que estaban echados en diferentes puntos de las ruinas 
alzaron la cabeza con inquietud; pero el profundo silencio 
que sucedió á aquel estrépito les hizo creer que habían sido 
Ticlimas de una de las mil tretas que los demonios de la 
noche inventan para atormentar i  los mortales, y volvieron 
adormirse en seguida. En el mismo insiante. Francis veía 
á una sombra aproximarse con precaución á la venuna rota, 
y creía conocer el escueto perfil de la persona á quien se 
proponía incomodar. La sombra de la canonesa pareció que 
aplicaba la nariz á uno de los vidrios intactos. Francis se 
inclinó rápidamente al suelo y cogió otra piedra: esa edad 
no tiene compasión. Entonces, la sombra, ya fuese que hu­
biese terminado su invesligacion. ó que la guiase uno de 
esos presentimientos salvadores que el cielo en su inflmu 
misericordia envía i  las solteronas lo mismo que a las demás 
criaturas, se retiró presurosa, y el incidente no tuvo otras 
consecuencias.

Unas tres horas después de la inocente conclusión de este 
episodio, lodos los soldados se hallaban de pié, estirando al 
sol sus entumecidos brazos. El guarda-bosque Kado se ocu­
paba en ensillar los caballos con su gravedadhabilual, mien­
tras que Hervé y Francis, situados en un sitio algo apartado, 
parecían sostener una discusión muy viva. El sargento Brui-

doux se quitó su pipa de la boca, se acercó respetuosamente 
á los dos Oficiales, y llevándose la mano al sombrero, dijo: 

—Salud y fraternidad, ciudadanos. Mi Comandante, esta 
mañana está Vd. fresco como una manzana. Veo con gusto 
que aquel puñetazo mayúsculo no ha producido en su tez
mas efecto moral que una caricia física de una joven......
iOpinanVds., ciudadanos, que abandonemos este caserón 
sin saber á punto fijo cómo está construido el aposento de 
esas señoras lavanderas?

—Eso es precisamente lo que estaba diciendo al Tenien­
te,—repuso Hervé.—Aunque tenemos fundados motivos pura 
creer que esos tunos se habrán marcliado, bueno será exa­
minar su madriguera. El mas leve indicio puede revelamos 
el objeto de su reunión.

—¡Muy bien!—exclamó Frjncis.-íQuién le dice á usted 
lo contrario? Lo único que qniero es que vayamos todos. 
No es justo que Vd. se esponga solo á caer en algún lazo.

—jY dónde diablos vé Vd. lazo alguno?—repuso Hervé.
—¿No le be mostrado á Vd., al pié del castillo, la puerta 
por donde ha salido? La han dejado abierta de par en par.
Si eso es un lazo, es muy astuto. Encienda Vd. un hachón. 
Bruidoux. Repito, Teniente, que no quiero que uno solo de 
nuestros hombres esponga ni un cabello en esa espedicion. 
Basta y sobra con que tenga que remorderme ya la concien­
cia por la muerte de Roberto.

-Permítanme Vds.,—dijo Bruidoux que volvía con nn 
hachón en la mano y otros dos debajo del brazo,-permítan­
me, ciudadanos, que medie en su coutienda. Vamos los tres, 
y si hay señoras, ¡qué diablo! tendrán doble motivo para 
regocijarse.

_Hervé, no obstante el deseo que tenia de visitar por si
solo el subterráneo sospechoso, consintió en aquel arreglo, 
por temor de despertar la desconfianza del leal sargento si 
se obstinaba en su negativa. Entonces, los tres, después de 
haber dado vuelta al castillo, comenzaron á bajar trabajosa­
mente por el áspero peñasco que le servia de base, agarrán­
dose á los arbustos enanos que crecían en las hendiduras de 
las rocas; muy luego se encontraron á pocos pies del fondo 
de un barranco, delante de la puerta pequeña que el Co­
mandante Hervé habia descubierto desde arriba y que se 
bailaba practicada de manera ({ue no era fácil descubrirla 
por la parte de la llanura. Aquella puerta, adaptada á la ro­
ca, cerraba la entrada de una especie de cueva estrecha y 
oscura. Hervé con su hachón en la mano, penetró en ella 
encorvándose, seguido de cerca por sus dos compañeros. 
AI cabo de pocos pasos aquel pasadizo les condujo á una sa­
la estensa y abovedada, 4 la que unos arcos perfectamente 
conservados prestaban nn carácter de sombría elegancia ar­
quitectónica. Algunas teas estaban humeando todavía en el 
suelo húmedo, pero eran la única huella que podía hacer 
adivinar la permanencia reciente de seres animados en 
aquel apartado retiro. La cueva principal se comunicaba 
por medio de puertas ojivadas con otros cuartos mas pe­
queños , en los cuales continuaron sus pesquisas los dos jó­
venes y el sargento; Hervé se aventuró en la parte délos 
subterráneos que debía corresponder al ala del castillo ocu­
pada durante la noche por la canonesa. En el ángulo de una 
de las cuevas el rojizo resplandor de su hachón iluminó de 
pronto los peldaños de una escalera de caracol que se inter­
naba en la bóbeda. Hervé se lanzó presuroso á la escalera, 
pero cerca de la bóveda estaba rota; cinco ó seis peldaños 
habían sido arrancados y estaban tirados en los escalones 
inferiores, dejando un intervalo que era imposible atra­
vesar.

Hervé después de nn examen minucioso de aquellas pie­
dras, quedó convencido de que habían sido arrancadas en 
la noche anterior; y este descubrimiento fortificó sus sos­
pechas contra la artificiosa canonesa. Un registro minucioso 
en el aposento de la señora no hubiese dejado de aclarar 
las dudas del joven Comandante en aquel concepto: pero 
Ul habla sido la educación que recibiera, que el pensamien­
to de introducirse á la fuerza eu el dormitorio de una mu­
jer , aunque esta hubiese tenido cien años de edad, debía 
repugnar 4 su carácter y á sos hábitos.

eoRitauaré./
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A rtiller ía  del S h ah  de P ereia R enegado andaluz em pleado en  la  lim pieza de T atúan. 

(ReDitIdo por noestro correspossal D. A. CaMeroi.)

A D V E H T E N C tA .

Debemé una taliifaceiou á t’Sríoi de nuutroi iliutradoi 
tuicriUtre* de El Humo Hiutaii, gue no$ preguntan ti una vez 
terminada ¡a guerra de Africa, daremct también por concüU- 
dat loe lareat de dicha publicación.

So et tai nuettro propótUo, at para etc habríatnoi etíable- 
ádo KR taller de grabadoret, euyot írabajot arlltlicot han 
figurado ya en loe mejore* publUacione* de Europa; ni adqui­
rido nueva* prea*at, ni eeíablecido relacione* con ca*i toda* 
la* capitule* del mundo cieilizado y nueetra* ma* remota* co­
lonia*.

El HcnM MiUTAB, une vez terminada la glorioea guerra, 
que contribuyó á de*arroilar m peneamiento, entrará en otro 
campo no nena* fecundo, y *eguramenie de mayor etteation. 
Entonce* realizará, con el e*mero que tanto le ha acreditado 
en poco tiempo, la ugunda parte del epígrafe que le dittirtgue, 
tilo e*, terá un Panorama unirersal, y la* materia* tobre 
que ha de ver*ar no terún, a*¡ lo etperamo*, aeno* imlrue- 
tiva* ni intereeanle» artUticamente eontideradat, que la* que 
ha*ta el pretente han ocupado *ut columna*.

A*i lo indicamo* en el Prospecto cuando no podiamo* con­
tar todavía con lo* elemento* que hoy tenemot, y otilo augu- 
ramo* hoy que nuettra voluntad puede con battaaie holgura, 
merced á lo* «icri^«« hecho*, encaminarte al objeto pro- 
puetlo.

Detpues que no* hayamo* hecho cargo hatia del último 
incidente de lo* producido* por la glorioia campaña de Africa, 
y publicado ¡o* mii earioíOi <zpimf« que acerca de ella posee- 
mot, vendrán la* cicnctoicn*» aplicación, la hitloria, lo* 
viaje* y la ¡itfí'aíura á llenar el gran cuadro, ocupado única­
mente hasta ahora por ¡a* briltanle* empresas del Ejército y

.Krmada. La narración ihalrada de csianto suceda digno de 
interés en el universo, satisfará la* condidones necesaria* 
para que E l Morbo Miuta«  pueda « n  woíencia aparecer to­
mo Panorama nn irersal, y  seguir tiendo digno del favor que 
le dispensan su* iluílrados *u*critore*.

CORBESPONDENOA PARTICULAR.

Sr. D, F. C-—Murefa.—Becibl- 
d i  (a remesa.

Sr. D. F. y .—Santa Cruz d t  Tt- ntri(*.—\á.
Sr. D. T. A.—ZarajoM.—Id.
Sr. 0. B.M. fi,—C oria^na.—Id. 
Sr. D. R. M.-S. Fernando.—Id. 
Sr. D. G. T.—Pa/*o.—Id.

Sr. D. }. B.—Cindod-Bea/.—Re­
cibida aa remesa.

Sr. D. P. A.—Foisneia.—Id.
Sr. D. J. M. V.—S«vUla.—lá.
Sr. D. S. P.—Badajoz.—Id.
Sr. D. T. A.—Granada.—Id.
Sr. D. F. p.—Coeíropoi.—Id.

EÍAda.,J. DsGARsisieCi.

:oasi8iouss
ÍJc la Busmeion.

EL MUNDO MILITAR,
SALE TODOS LOS DOMINGOS

CfiA o6Íet* d« EKQHar mejor la A<l<nlskl«a de « tU  pn^UMcioe j  
dftp n a  prueba d« a e ta d e e ln ^ P to  A moetma n u e r h e m  que *>n 
serlo 6 é  la  lo  bao becbo »\ H091M,  la IHrec^oa ba dispuauo
q u e  deade i .” del alio corrieote sea <0 n .  en Tes aa  t t  e l p m ra  a 
los no suserltores A la ¿ a re la  Wtíltar.

Ea  EtpAPae
P a r a  lp$ imscrUoru 4  ¿a OionrA

HiLCTAB. f a r a  Ce# M  n cacrllerat.

lenes____ Seenlfa. l  mas------  «Oréales.
$  Id- . . .  í *  8  Id . . . .  »
q  id- , . .  6 id . . . .  87
I alie___ i  aOo*. ..

E a  la  H aban a  f  Pu«rto>Bieo.
t  maaes..............................................................  rentes,I SAO...................................  i 9 0

E n  Fílipinae j  e l extraojeto*
S m ac a ...............................................................UO reales.< tfio.................................

6« sa e r ib e  e s  Madrid eo la A dnduistnelM ,  «nOa de Saa B enardé>
DO. aúm . 7 ; T en las libreriaa d« Jfaeo . P o m a  del S o l;  O iirem .  ralle  
de ta  V kleria  i EaiU p>0«iU iere, c a le  del Priaci»a; L ayen.  calle del 
C irm eo . e  O la a s n d i .  plasuela de Peotejoa.

En provlDcias en casa de lea 8rea. HaMHiadoa da loe oaerpoe, j  es
Isa de «orreaponMks de le  Mi’.Uar.

Nota.  En yroTtocáM n o ta  ad o u ie  taerric lea  par maiioe da ire s

^ O n A .  No te  s e rrM  » K rí« io a  a lcu o a . Mea tea  beefeis d ireetam re«
! •  por l o é ^  de loa cofreapontalc», i  cuyo aviso do te  acom pa' 
fte*al la p o r ta .

l«oand»aroi coeUoe le  YesdeHo i  4  realea. 

mmm AH i f AH
C n inaqníAco laa^w de g ran  U B ado del Imperio da M am eco e ,  ea- 

campado en p a ^  da staponsr d a t a .  4  to d e t k e  que so e iu e n b a a  en 
lea m eaesde «liriratbra T eoero. .  ^

Siempre que lastárcanacaaciet y  objtiaa le  reottieran» l e  d a rán  en 
Ik^  eoelias p ltno i y  loagnlScai U a ln a t  Ulograaadaj A colorea.

SnúB sare  I.*eali0 el á ia  13 da a o r ta ib ra .
N O T A  IM P O R T A N T E .

L u  «acridenee se  em peearin  É coolar desde el día 1 3  de noTlam- 
br«.  y Mdt  tris meara te form are nn lam o , par* lo csal ae r« p tr -  
Ürá a n a  bonica cubierta. _  .

Loa seDores toecriiopet que bayao pagado baeia d a  d e  enero  i ra« 
to e  do 13 r v ,  t e  lea abonara la d i f e n o ^  do los 9  r t .  de e o e ra  
p em  e l  crímeacre Intaedísce. . . .L« rraetoa sed o rm au ac riio m  que do le rao i  la  Coeem  y dne 
le  TcrUtoMs «en IM «cndMonee rilad as  mas arriba , pagarán  Ift reaWe 
per Icameaea de DOTiembre y diciembre, y lá desde enere p rd x in o .

P o r  codo k  «o  / fresada, el Secretarlo. F ía p c ik o  MebiaA-TtTTTA.
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